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ACTO  ÚNICO 


El  escenario  dividido.  A  la  izquierda  del  actor,  calle;  en  primer  término  una  casa 
con  puerta  practicable.  A  la  derecha  una  taberna  con  puerta  pequeña  en  el 
foro  y  otra  á  la  derecha  que  se  supone  da  á  un  gabinete  reservado.  En  el  foro, 
junto  á  la  puerta,  mostrador  con  los  cacharros  necesarios.  Mesas  de  madera  y 
banquillos.  En  el  tabique  divisorio  que  forma  la  fachada  de  la  taberna,  en  pri- 
mer término,  puerta  que  da  á  la  calle,  con  vidrieras  y  cortinillas  rojas.  Es  de 
noche.  Hay  un  qivnqué  encendido  en  la  taberna  y  un  farol  de  gas  en  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 


r  Tanasia,  después  Pepón. 


Tanasia. 

{En  la  puerta  pequeña  del  foro.) 

¡Dionisiol 

Voz. 

{Dentro.)  ¿Qué? 

Tanasia. 

¿Tienes  puestos 

los  quinqueses  en  su  sitio? 

Voz. 

Sí. 

Tanasia. 

Pues  enciende  en  seguida. 

Voz. 

Voy. 

Tanasia. 

Se  me  olvidaba.  ¡Nisio! 

{Pepón  viene  por  la  calle,  abre  la  puerta  de  la  ta- 

berna y  se  queda  escuchando?) 

Que  guardéis  los  caramelos 

pa  dimpués  del  cuchifrito, 

porque  hay  muchos  que  los  güelen 

y  se  yenan  los  bolsiyos.  ■ 

Pepón. 

Los  golerá  el  que  los  güela, 

porque  yo  nunca  me  empringo 

con  golosinas. 

Tanasia 

.  {Reparando  en  él.)  ¡Pepónl 

Pepón. 

¿Y  la  Braulia? 
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Tanasia.  No  ha  venido 

entoavía. 

Pepón.  Pues  me  siento 

á  esperarla.  Con  permiso. 
(Se  sienta  junto  á  una  mesa) 

Tanasia.  Tú  le  tienes.  Será  el  ama 
que  no  la  deja. 

Pepón.  De  fijo. 

¡Si  esa  chica  es  más  panolil 
jCuidao  que  la  tengo  dicho 
más  de  cuatrocientas  veces 
que  se  deje  del  servicio 
y  no  sea  bestial  Pues  nada, 
¡como  si  cantara  un  grillo! 


ESCENA  II 
Dichos,  Don  Policarpo. 


POLIC. 

Buenas  noches.  Déme  dos 

Tanasia 

docenas  de  pajaritos. 
.  ¿Para  comerlos  ahora? 

POLIC. 

¡Caramba!  ¿Usted  ha  creído 

Tanasia 

POLIC. 

que  yo  como  dos  docenas? 
Es  para  llevarlos. 

Hijo, 
no  apurarse.  Lo  decía 
porque  ya  no  los  hay  fritos. 
Entonces,  ¡adiós!  (Medio  mutis.) 

Tanasia 

Pero,  oiga; 

los  freirán  ahora  mismo. 

POLIC. 

Esperaré.  (Vase  Tanasia  foro.) 

Pepón. 

(Después  de  una  pausa.)  Cabayero, 
si  usté  gusta,  le  convido 

mientras  hacen  eso. 

Polic 

Gracias. 

Pepón. 

No  hay  de  qué  darlas.  Lo  digo 
de  buena  fe. 

Polic. 

No;  no  puedo. 

Pepón. 


Polic. 

Pepón. 

Tanasia. 
Pepón. 

POLIC. 

Tanasia, 


Pepón. 


Que  ya  me  he  comprometido 
con  usté,  ¡y  á  mí  no  me  hace 
un  desprecio  ni  el  obispo! 
En  ese  caso...  (¡Qué  bruto 
debe  de  ser  este  tío!)  (Se  sienta?) 
¡Seña  Tanasia! 
(Saliendo.)        ¿Qué  hay? 
Traiga  usté  media  de  tinto. 
(¡Media!  ¿Qué  será  una  media?) 
Aquí  está. 

(Deja  sobre  la  mesa  un  servicio   con  seis  vasos 
chicos,  y  vase.) 

Vaya,  un  chupito.  (Beben.) 


ESCENA  III 

Policarpo,  Pepón. 


Pepón.     ¿Conque  pajaritos,  eh? 

Polic.      Sí,  señor;  un  compromiso... 
¡Cosas  de  ellal 

Pepón.  ¿De  ella?  Vamos, 

de  la  mujer. 

Polic.  Si  yo  vivo 

solo  y  libre. 

Pepón.  Mu  bien  hecho. 

Polic.      Es  una... 

Pepón.  Ya,  un  apañito. 

Polic.      ¡Dios  me  libre!  No  señor; 
no  me  gustan  esos  líos. 
Es  una  chica  que  cose 
aquí,  en  el  cuarenta  y  cinco 
de  esta  calle.  La  infeliz 
es  huérfana  de  un  amigo 
de  la  portera  de  casa; 
no  tiene  ningún  arrimo, 
y  si  no  fuera  por  mí 
que  soy  tan  caritativo... 
¡pues  se  tendría  que  ir  sola 


muchas  noches!  Y  me  dijo 
la  portera:  «Mire  usted, 
don  Policarpo,  es  preciso 
que  usté  proteja  á  esta  niña, 
porque  como  hay  tantos  pillos, 
¿sabe  usted?  á  lo  mejor 
tenemos  un  laberinto.» 
¿Me  ha  entendido  usted? 

Pepón.  ¡De  sobral 

Polic.      ¡Y  ella  es  tan  buena!  [Lo  mismo 
que  una  paloma!  Esta  noche 
tienen  que  hacer  un  vestido 
y  velan  hasta  la  una. 
Como  es  tan  tarde,  la  he  dicho: 
«Mira,  para  cuando  salgas 
compraré  unos  pajaritos, 
unas  rajitas  de  queso 
y  una  botella  de  vino 
y  cenamos  en  tu  casa...» 
]Si  viera  usté  con  qué  mimo 
me  dijo:  «Bueno!»  Porque  ella 
con  cuatro  pájaros  fritos 
ya  está  en  sus  glorias. 

Pepón.  Pos  miste, 

¿sabe  usté  lo  que  le  digo? 

Polic.      ¿Qué? 

Pepón.  Que  se  apunte  usté  siete. 

Porque  en  custiones  de  timos 
de  enaguas,  á  mí...  ¡ni  el  verbo! 
Y  me  paice  que  me  explico. 
Cuando  el  hombre,  supongamos 
se  trae...  ¡eso!  ¿está  entendido? 
¿qué  significa?  Que  sabe 
diquelar,  y  que  ni  Cristo 
se  la  pega...  Por  supuesto 
que  usté  me  mira,  y  yo  miro 
y  reparo,  y  digo...  ¡nada! 
¡que  es  un  granuja  este  tío! 
¿Entiende  usté? 

Polic.  Ni  una  jota. 


Pepón. 


Polic. 


Pepón. 
Polic. 

Pepón. 
Pólic. 


Es  decir,  yo  saco  en  limpio 
que  me  llama  usté  granuja. 
¡Hombre!  no  es  ese  el  sentido; 
no  hay  que  ser  tan  materiales. 
Yo  á  lo  que  voy  al  estilo 
de  que  no  es  lo  que  parece 
lo  que  reluce,  y  que  el  hijo 
de  su  madre. ..  ¡que  no  es  rana, 
vamos!  que  se  trae  un  pisto 
el  gachó,  que  pa  entenderle 
hay  que  cavilar  muchismo. 
¿No  es  el  Evangelio?  ¡Claro 
que  es  el  Evangelio!  He  dicho. 

Y  muy  bien  dicho,  ¡caramba! 

Ha  hablado  usted  como  un  libro... 

escrito  en  griego. 

{Tomando  un  vaso.)  Pues  choca. 

{Ídem.)  Choca.  (Siga  el  laberinto.)  {Beben.) 

Sí,  señor;  lo  que  usted  dice... 

¡Qué!  ¿Ya  no  somos  amigos? 

¡Ah!  Sí,  lo  que  dices...  tiene 

más  miga  que  un  panecillo 

de  los  grandes.  Las  ideas 

son  las  ideas.  Lo  mismo 

da  ser  uno  que  ser  otro... 

Porque  aquí,  ¡lo  que  decimos 

tú  y  yol  las  cosas  que  pasan 

son...  cosas.  ¿No  es  eso?  Digo 

que  las  mujeres  son  esto 

ó  lo  otro...  ¡Pues  opino 

como  tú!  ¿No  es  eso?  ¡Claro! 

Pues  si  esto  es  el  catecismo, 

¡tablas!  ¿Me  estás  entendiendo? 

Y  el  hablar  así,  clarito, 

es  lo  que  está  haciendo  falta 
en  la  sociedad.  Los  hijos 
son  como  los  padres.  ¡Eso! 

Y  los  padres  son  lo  mismo 
que  los  hijos,  y  en  el  mundo 

lo  que  hay  que  hacer  es  ser  listo. 
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Pepón. 
Polic. 


Pepón. 
Polic. 


¿Tú  me  entiendes? 

¡Vamos,  hombre! 
|  Como  la  luz! 

(Levantándose?)  Pues,  amigo, 
¡entender  es!  Conque,  vaya, 
me  voy  á  ver  si  ha  salido 
del  obrador. 

Choca. 

Luego 
vendré  por  los  pajaritos.  {Vase por  la  calle.) 


ESCENA  IV 


Pepón,  Tanasia. 


Pepón. 


Tanasia, 
Pepón. 


Tanasia 
Pepón. 


Tanasia 


¡Buen  pardal  está  el  anciano! 
¡Mia  que  á  mí  con  esos  líos! 
¡Seña  Tanasia! 
[Saliendo.)       ¿Qué  quieres? 
Me  voy  á  ver  si  ha  podido 
salir  de  casa,  ú  qué  ha  hecho. 

Y  si  no  la  dejan  ¡digo! 

ya  usté  me  conoce.  Vamos 
á  la  prevención  de  hocicos 
eya,  el  ama,  los  porteros 
y  doce  ú  trece  vecinos. 
Conque  hasta  luego.  {Medio  mutis.) 
Adiós,  Pepe. 
¡Ah!  que  esas  copas  de  tinto 
se  las  cobra  usté  á  ese  viejo 
cuando  vuelva.  (  Vase  por  la  calle?) 
Comprendido. 

Y  á  todo  esto  son  las  doce 
y  no  vienen  los  amigos. 
¡Será  que  están  vesitando 
las  tabernas  del  distrito 
pa  tener  más  alegría 

y  venir  más  por  lo  fino!  (  Vase  foro?) 
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ESCENA  V 


Don  Nicomédes,  el  Sereno  {foro  calle). 

Nicom.    ¡Habráse  visto  chiquülal 

Pues  señor,  jtenga  usted  hijos 

para  estol...  De  manera 

que  á  usté  le  ha  dicho... 
Sereno.  Me  ha  dichu: 

señor  Ramón,  usté  puede 

sacarme  de  un  compromisu 

muy  gordu. 
Nicom.  [Conque  muy  gordo! 

Siga  usté. 
Sereno.  Porque  hay  un  chicu 

que  me  quiere. 
Nicom.  jAlgún  petatel 

Sereno.  ¡Claru!  Algún  sietemesinu. 
Nicom.    Siga  usté. 
Sereno.  Perú  es  muy  cortu 

de  geniu,  y  el  pobrecillu 

tiene  miedu  de  que  sepan 

que  está  en  amores  conmigu. 

Non  quiere  venir  de  día. 
Nicom.    ¡Y  viene  de  noche!  ¡Ah,  picaro! 
Sereno.  Perú  tampocu  se  atreve 

á  pedirle  á  usté  el  serviciu 

de  que  le  abra. 
Nicom.  ¡Pues  no  es  poco 

vergonzoso  el  angelito! 

¿Y  qué  más? 
Sereno.  Pues  que  á  la  una 

cuando  usté  ya  esté  lo  mismu 

que  un  troncu,  deje  la  puerta 

de  par  en  par,  distraídu, 

para  que  suba  un  momentu 

á  hablar  por  el  ventanillu... 
Nicom.     Y  usté  ¿qué  ha  dicho? 
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Sereno. 


Nicom. 


Sereno. 
Nicom. 


Sereno. 
Nicom. 


Que  buenu; 
¡como  yo  soy  un  benditu 
para  estas  cosas! 

¡Qué  lástima! 
Pues  haga  usté  lo  que  ha  dicho 
al  pie  de  la  letra,  ¿entiende? 
Yo  subo  á  casa,  la  digo 
que  no  vendré  hasta  las  cuatro. 
Así  estarán  más  tranquilos. 
Y  en  vez  de  salir,  me  quedo 
sin  luz  en  el  descansillo, 
y  en  cuanto  suba  ese  trasto... 
Entiendu. 

Toca  usté  el  pito 
para  avisarme.  Verá 
qué  pronto  le  despabilo. 
Alumbraré. 

Bueno,  gracias. 
{Entran  ambos  en  la  casa,   dejando  abierta  la 
puerta.*) 


ESCENA  VI 

El  Novio,  al  fin  el  Sereno. 


Novio.      Pues  el  papá  ya  ha  venido. 

¿Habrá  accedido  el  sereno? 

Sí  que  accede,  por  lo  visto 

porque  está  la  puerta  abierta. 

¡Ay,  qué  piropos  tan  ricos 

la  voy  á  decir!  Me  tiemblan 

las  carnes...  ¡Bahl  me  decido. 

(  Va  á  entrar  en  el  portal,  retrocede  y  huye  foro.) 

¡Caracoles!  ¡El  sereno! 
Sereno.  (Saliendo.)  Deju  abiertu  y  me  las  guillu. 

Se  va  á  pasar  una  noche 

de  primera  el  pobre  chicu.  (  Vaseforo.) 
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ESCENA  VII 
Braulia. 

Música. 

El  que  me  habla  me  ha  dicho: 
pa  probar  que  te  quiero, 
esta  noche  á  la  puerta 
de  tu  casa  te  espero 
pa  comer  cuchifrito, 
porque  estás  convida, 
y  bailar  á  los  postres 
un  poquito  de  acá. 
Pero  es  el  caso 
que  yo  he  salido 
y  ese  granuja 
no  ha  parecido. 
Quién  sabe  ahora 
dónde  estará 
ni  en  qué  demonios 
se  entretendrá, 
¡si  estará  de  plantón,  con  alguna 
desgalichá! 

No  se  puede  querer  á  un  endino 

que  es  hombre  de  veras 

y  tié  corazón, 
porque  el  día  que  tiene  mal  vino 

arregla  las  cosas 

con  un  bofetón. 
Pero  el  rato  que  está  cariñoso 

parece  su  boca 

tarrito  de  miel, 
y  como  es  el  amor  tan  goloso, 

loquita  de  gusto 

me  vuelvo  con  él. 
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La  señora  no  quiso 
que  esta  noche  saliera 
y  ha  negado  el  permiso 
de  muy  mala  manera, 
pero  yo  la  he  jurado 
que  está  malo  papá, 
y  si  yo  no  le  velo 
me  desheredará. 

Y  es  lo  gracioso 
que  yo  he  salido 
y  ese  granuja 
no  ha  parecido, 
ni  en  toa  la  noche 
parecerá, 
y  yo  no  tengo 
pareja  ya 
pa  bailar  una  polka  mazurka 

con  dinidá. 
La  soldada  que  tengo  reparto 
tres  duros  pa  el  hombre 
y  un  duro  pa  mí, 
y  entoavía  antinoche  me  dijo: 

— Pues  dame  los  cuatro — 
y  yo  le  los  di. 
Porque  siempre  se  pone  furioso 
si  pide  una  cosa 
que  no  se  la  den, 
pero  luego  se  vuelve  mimoso 
y  el  mimo  resulta 
que  sabe  mu  bien. 

Y  yo  soy  á  ratos 
mimosa  también, 
-   y  el  mimo  resulta 
que  sabe  mu  bien. 

¡Lo  que  es  este  mundo, 
bendito  siá  Dios! 
La  misma  bobada 
nos  gusta  á  los  dos. 


lo 


Si  dicen,  que  digan, 
ya  pueden  callar; 
queremos  nosotros 
y  no  hay  más  que  hablar. 


ESCENA   VIH 
Braulia,  Tan  asi  a. 

Hablado. 

Tanasia.  ¿Ya  estás  aquí?  Pues  el  tuyo 

ha  ido  á  ver  por  qué  tardabas. 

Braulia.  El  volverá,  si  es  de  ley. 
¿Conque  tenemos  jarana 
esta  noche? 

Tanasia.  ¿No  iba  yo 

á  hacer  una  que  sonara 
hoy,  que  es  día  de  mi  santo? 
¡Ayl  Sólo  siento  que  falta 
mi  marido... 

Braulia.  ¿Su  marido? 

¡Ah!  Pero  ¿es  usté  casada? 

Tanasia.  Casi  casi. 

Braulia.  ¿Dónde  está? 

Tanasia.  En  Ceuta. 

Braulia.  ¿Sí?  ¡Qué  desgracia! 

¿Y  por  qué  fué? 

Tanasia.  Pues  por  mor 

de  una  custión  de  baraja. 
No  es  que  fuera  un  viciosote, 
¿sabes  tú?  Pero  bajaba 
á  matar  tres  ú  cuatro  horas 
jugando  al  mus,  y  por  nada, 
una  tarde  él  y  el  difunto 
se  trabaron  de  palabras 
sobre  si  quieres  la  grande 
ó  si  me  has  visto  las  cartas, 
y  ¡clarol  el  hombre  es  un  hombre, 
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si  le  dicen  que  hace  trampas 
y  no  las  hace,  se  enrita. 

Braulia.  Es  claro,  y  aunque  las  haga. 

Tanasia.  Bueno,  pues  el  caso  fué 
que  tiraron  de  navajas, 
y  el  mío,  que  es  una  fiera, 
le  cogió  al  difunto  en  mala 
disposición,  y  ¡zis,  zas! 
le  pegó  seis  puñaladas 
en  el  vientre. 

Braulia.  [Buena  mano! 

¡Dios  se  la  conserve! 

Tanasia.  Gracias. 


ESCENA  IX 
Dichas,  Marcos  {sale  foro  calle  y  entera  en  la  taberna). 

Braulia.  Ahí  tiene  usté  un  parroquiano. 

{Va  se  foro  taberna) 
Tanasia.  ¡Vaya  unas  horas! 
Marcos.  Mi  ama. 

Tanasia.  ¿Qué  se  ofrece? 
Marcos  Comer  algo. 

Tanasia.  La  cocina  está  cerrada. 
Marcos.  Bueno,  pos  se  abre. 
Tanasia.  |En  seguida! 

Pa  que  lo  sepan  los  guardias 

y  me  encajen  una  multa. 
Marcos.  ¡Quial 

Tanasia.  Si  es  usté  el  que  la  paga... 

Marcos.  ¡Puñales!  Pos  ya  lo  creo 

que  la  pago  si  hace  falta. 

¿O  cree  usté  que  sernos  probes? 

¡Pos  si  tiro  yo  de  faja 

pongo  aquí  mesmo,  en  la  mesa, 

más  de  diez  duros  en  plata 

pa  lo  que  se  ofrezga. 
Tanasia.  Bueno; 
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y  ¿qué  quiere  usté? 

Marcos.  Patatas 

fritas,  judías  y  carne, 
pan,  queso  y  vino  de  Arganda. 

Tanasia.  Corriente,  voy  á  decir 
que  lo  preparen. 

Marcos.  ¡Ah!  Que  haiga 

mucho  de  too,  que  en  Madrí 
ya  sé  yo  que  ustés  engañan 
al  que  puen,  y  yo  soy  listo, 
y  además  traigo  unas  ganas 
como  pa  mí  solo.  Conque... 

Tanasia.  Oiga  usté. 

Marcos.  Diga,  mi  ama. 

Tanasia.  ¿Le  daría  á  usté  lo  mismo 
pasar  á  otro  cuarto? 

Marcos.  Anda, 

|no  me  ha  de  dar! 

Tanasia.  Porque  tengo 

mucha  gente  convidada 
y  pué  que  venga. 

Marcos.  Pos  vamos 

donde  á  usté  le  dé  la  gana.    .' 

Tanasia.  Entre  usté  ahí. 

{Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

Marcos.  {Asomándose.)  ¡Toma,  si  esto 
es  mejor!  A  ver  si  tardan. 

Tanasia.  No  señor.  {Vaseforo  taberna?) 

Marcos.  Esto  lo  tienen 

en  Madrí  pa  las  parrandas 
con  mujeres.  ¡Son  toos  unos 
granujas  y  unas  lagartas!  ( Vase.) 

ESCENA  X 

Coro  de  convidados. 

Música. 

Hombres.    {Saliendo  foro  calle.)  A  cenar 
se  reúne  aquí  toa  la  gente 


18 

más  decente,  más  prudente 
de  Madrí. 
Y  á  beber 
vjno  de  verdá,  y  aguardiente 
que  caliente,  que  reviente 
porque  sí. 
No  hay  tabernera  más  generosa 
que  la  Tanasia  que  vive  aquí, 
y  hasta  sería  muy  buena  esposa 
si  su  marido  no  fuera  así. 

¡Vamos  dentro,  vamos  allá! 
Pronto,  pronto  se  empezará, 
jVenid  acá! 
¡A  beber  y  á  bailar! 
Es  la  taberna  la  gran  distracción 
cuando  convidan  y  no  cuesta  na, 
que  las  copitas  de  buen  peleón 
tienen  por  dentro  la  misma  verdá. 

Venid; 
vamos  á  comer,  vamos  á  beber, 

vamos  á  bailar. 
Es  la  taberna  la  gran  distracción. 

Entrad, 
que  si  hay  estofao  y  está  preparao 

se  nos  va  á  enfriar; 
¡que  está  aquí  dentro  la  misma  verdá! 
Ya  está  abierto  aquí, 
ya  se  puede  entrar, 
pero  con  cuidao, 
sin  arrempujar. 
{Entran  en  la  taberna.  Sale  Tanasia,   los  saluda 
diodos  y  los  ofrece  copas,   que  ellos  beben,  ha- 
blando bajo  con  animación,  mientras  canta  el 
coro  de  mujeres^) 
Mujeres.         Pues,  señor, 

esta  noche  ya  no  dormimos, 
y  salimos,  y  venimos 
de  función. 
Para  ver 
si  la  coge  al  fin  el  pariente 
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de  aguardiente,  ó  indecente 

peleón. 
Ya  que  el  bragazas  de  mi  marido 
en  la  taberna  gastó  el  jornal, 
si  me  convidan,  yo  me  convido, 
porque  me  paice  muy  natural. 
Vamos  dentro,  vamos  allá. 
Pronto,  pronto  se  empezará. 

Venid  acá, 
]á  comer  y  á  bailar! 
Es  una  juerga  la  gran  diversión 
cuando  se  puede  correr  de  verdá, 
y  aunque  acabemos  en  una  cuestión, 
si  me  divierto,  lo  mismo  me  da. 

jVenid! 
que  es  una  juerga  la  gran  diversión. 
¡Entrad! 

que  si  hay  estofao 
y  está  preparao 
se  nos  va  á  enfriar. 
¡Si  me  divierto,  lo  mismo  me  da! 
Ya  está  abierto  aquí, 
ya  se  puede  entrar, 
ya  están  aquí  toos 
los  que  han  de  cenar. 
{Entran  también  en  la   taberna;  los  hombres  al 
verlas  entrar  se  levantan  y  las  ofrecen  vino) 
¡Estaban  éstos 
bebiendo  ya! 
Hombres.  Es  un  enjuague 

del  paladar. 
Mujeres.  Y  á  las  señoras, 

¿qué  se  nos  da? 
Hombres.  Pues  un  vasito 

para  empezar. 
Mujeres.  El  vino  solo      r 

me  sabe  mal. 
Hombres  .  Este  es  un  vino 

de  calidad.  {Beben  todos.) 
¿Qué  tal? 
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Mujeres.         No  sabe  mal. 

Tocos.  Del  vino  de  diez  céntimos 

no  lo  hay  mejor. 
Parece  que  bebiéndolo 

me  da  calor. 
Con  esto  y  unos  pájaros 

que  habrá  después 
me  llenaré  el  estómago 

de  pan  francés. 
No  demos  un  escándalo, 
y  huyamos  de  la  pítima, 
que  yo  sólito  el  sábado 
,      cogeré 

|  aguantare. 

¡Sí,  señorl 
el  vino  es  superior, 

Anda,  tómalo; 

anda,  bébelo, 

que  es  cosa  rica, 

como  verás. 

Anda,  apúralo; 

anda,  acábalo, 

y  si  te  gusta 

repetirás. 

Ya  está  la  mesa, 

vamonos,  pues, 

y  que  nos  saquen 

el  entremés.  ( Vanse  foro  taberna?} 


ESCENA  XI 

Don  Policarpo,  detrás  Paco  {foro  calle). 

Hablado. 

Polic.      (Y  nada,  que'no  me  deja 

un  momento.) 
Paco.  Dos  palabras, 

cabayero. 
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Polic.  ¿A  que  me  pide 

lo  que  lleve? 
Paco.  Usted  estaba 

de  centinela  á  la  puerta 

del  cuarenta  y  cinco. 
Polic.  (¡Calla, 

es  otra  cuestión!)  ¿Y  qué? 
Paco.       Que  me  estorba  usté. 
Polic.  ¡Caramba! 

¡Pues  vayase  usté  á  otra  partel 
Paco.       ¡Pues  no  dice  que  me  vaya!  . 

¡Qué  cosas!  Es  que  allí  tengo 

un  asuntiyo  de  faldas 

senificante,  y  usté 

con  eso  de  hacer  la  guardia 

me  le  está  despampanando. 
Polic.      Pues,  hombre...  me  da  la  gana. 
Paco.       Pues  yo  le  digo  á  usté  ahora 

que  se  largue  usté  á  su  casa 

y  me  deje  en  paz. 
Polic.  No  quiero. 

¡La  imposición  tiene  gracia! 
Paco.  (Irritado?)  Que  no  quiere...  ¡vamos,  hombre! 

¡Hay  que  verlo!  (Hace  ademán  de  sacar  la  na- 
vaja.) 
Polic.  ¡La  navaja 

también!  ¡No  sea  usted  bruto! 
Paco.       ¡Y  me  llama  bruto!  (Abalanzándose  d  él.) 
Polic.       (Huyendo  foro.)       ¡Guardias! 


ESCENA  XII 

NlCOMEDES,    EL  SERENO. 

Nicom.     (A  la  puerta.)  ¡Sereno!  ¡Ramón! 
Sereno.  (Saliendo  foro.)  ¿Quién  grita? 

Nicom.     Soy  yo. 

Sereno.  Pensé  que  llamaban 

á  la  autoridaz.  ¡Comu  hay 
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tantus  guasones  que  llaman! 
Nicom.     Pero  ¿no  ha  venido  ese? 
Sereno.  Non  le  he  vistu. 
Nicom.  Pues  si  pasa 

media  hora  y  no  ha  venido, 

cierra  usted  y  santas  pascuas. 
Sereno.  Buenu. 

Nicom.  Vaya,  buenas  noches. 

Sereno.  Alumbraré. 
Nicom.  Bueno,  gracias. 

{Entran  tos  dos  en  el  portal.  En  seguida  aparece  el  Novio- 
en  el  foro,  mirando  tímidamente  á  todos  lados.) 


ESCENA  XIII 

El  Novio,  al  fin  el  Sereno. 

Novio.     Ya  estará  dormido  el  padre. 

En  la  calle  no  hay  un  alma... 

y  hace  un  siglo  que  la  pobre 

me  esperará  con  la  cara 

pegadita  al  ventanillo. 

Ahora  ó  nunca.  ¡Pecho  al  agua! 

(Va  d  entrar  en  la  casa  y  retrocede!) 

¡Ufl  ¡Otra  vez  el  sereno! 

¡Lo  que  este  hombre  sube  y  baja! 

(  Vase  corriendo  foro!) 
Sereno.  Era  él...  ¡Corre,  gazapul 

que  ya  caerás  en  la  trampa.         ( Vase!) 

ESCENA  XIV 

Lola/'  Jesús. 

(  Vienen  foro  calle  y  entran  en  la  taberna!) 

Música. 

Jesús.  Entra,  no  tengas  miedo. 

Lola  Es  que  estoy  asustada. 
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Jesús. 

Dime  qué  es  lo  que  quieres, 

Lola. 

No,  si  no  quiero  nada. 

Jesús. 

Pues  tú  lo  has  de  decir. 

Lola. 

Pues  anda,  dilo  tú. 

Jesús. 

Decídete,  Lolita. 

Lola. 

Decídete,  Jesús. 

Jesús. 

Nos  vamos  á  pasar 

la  vida  entera  así. 

Lola. 

Pues  anda,  dilo  tú. 

Jesús. 

Pues  tú  lo  has  de  decir. 

Lola. 

Yo  quedo  satisfecha 

con  dos  ó  tres  cositas: 

con  unos  pajaritos, 

y  luego  unas  pastitas, 

y  luego  unas  copitas 

de  vino  moscatel. 

Jesús. 

¿Te  gusta  eso  á  tí? 

Lola. 

Me  sabe  muy  bien. 

Jesús. 

¡Que  Dios  te  bendiga, 

boquita  de  miell 

Y  ya  que  á  tí  te  gustan 

tendremos  pajaritos, 

que  en  los  escaparates, 

tan  secos  y  tan  fritos, 

están  tan  rebonitos 

con  gorras  de  papel. 

Lola. 

¿Y  habrá  moscatel? 

Jesús. 

Habrá  moscatel. 

Los  dos. 

¡Que  Dios  te  bendiga, 

boquita  de  miell 

Lola. 

Para  chicas  bien  nacidas 

que  conservan  el  candor, 

estas  cenas  á  escondidas 

son  la  salsa  del  amor. 

Jesús. 

Es  la  esencia  de  las  rosas 

el  amor  de  la  mujer, 

y  estas  cenas  misteriosas 

son  el  colmo  del  placer. 

Te  quiero  muchísimo. 

Lola. 

Te  quiero  yo  más. 
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Jesús. 

Espero  probártelo. 

Lola. 

Pues  tú  lo  verás. 

Los  dos 

™       ( hermosa 

Tan  l        ,,      me  pareces 

que  no  puedo  ya  vivir 

sin  decírtelo  mil  veces 

y  volvértelo  á  decir. 

Jesús. 

¿Me  quieres,  monísima? 

Lola. 

Te  quiero,  Jesús. 

Jesús. 

Pues  pide  los  pájaros. 

Lola. 

Pues  pídelos  tú. 

Jesús. 

Tú,  tú. 

Lola. 

Tú,  tú. 

Los  dos 

¡Pídelos  tú! 

Hablado- 

Jesús. 

Siéntate,  voy  á  pedirlos. 

Lola. 

Bueno,  pídelos. 

Jesús. 

¡Qué  cara 

pondrá  tu  viejo,  si  ha  ido 

á  buscarte,  al  ver  que  tardas  1 

¡Vaya  un  plantónl 

Lola. 

¡Si  es  más  posmal 

Jesús. 

¡Cómo  me  gusta  pegárselal 

Por  supuesto,  que  me  alegro 

de  no  conocerle...  Vaya, 

¿á  que  en  cuanto  le  conozca 

le  pego  dos  bofetadas? 

Lola. 

No  te  pierdas. 

Jesús  . 

Pues  qué,  ¿crees 

que  no  tengo  las  agallas 

que  se  necesitan?  Oye, 

pues  yo  en  mi  pueblo  cortaba 

el  bacalao,  y  la  prueba 

es  que  en  Madrid  no  soy  rana, 

porque  éste  es  el  primer  año 

que  estoy  estudiando,  y  cada 

mujer  que  veo,  ¡zas!  mía. 

Lola. 

¡Jesús! 

25 

Jesús.  ¿Qué? 

Lola.  Que  muchas  gracias. 

Jesús.       ¡Picarillal  ¿Tienes  celos? 

Pues  no  hay  de  qué.  Yo,  aunque  vayan 

á  buscarme  las  princesas... 
Lola.       Que  no  irán.  ' 
Jesús.  Guardaré  el  alma 

para  tí. 
Lola.  Pide  los  pájaros.  {Jesús  da  unas  palmadas^) 

Jesús.       Pero  qué,  ¿no  hay  nadie  en  casa? 
Tanasia.  ¿Qué  se  ofrece? 

{Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.) 
Jesús.  Una  docena 

de  pajaritos. 
Tanasia.  No  hay  nada 

á  estas  horas.  ( Vase.) 
Jesús.  ¿No?  ¡Demonio! 

¡Esto  sólo  nos  faltabal 

¡Para  una  vez  que  consigo 

hacer  la  calaveradal 
Lola.       ¿Y  qué  hacemos? 
Jesús.  Pues  marcharnos; 

¿qué  hemos  de  hacer? 

{Aparecen  en  el  foro   calle  Pepón  y  Policarpo, 
que  avanzan  hablando  bajo  hacia  la  puerta  de 
la  taberna.  Jesús  va  á  salir,  y  al  verlos  cierra 
la  puerta  y  detiene  d  Lola.)  ¡No,  no  salgasl 
Lola.      ¿Por  qué? 
Jesús  .  Porque  está  en  la  calle 

un  hombre  de  mala  facha. 
Lola.       ¿Y  eso  qué  importa? 
Jesús.  Pues  claro 

que  importa.  Porque  te  falta 

saber  que  está  con  mi  tío. 
Lola.      ¿Tu  tío? 
Jesús.  Sí,  el  que  me  paga 

los  estudios,  y  si  escribe 

al  pueblo... 
Lola.  ¿Y  qué  hace  aquí? 

Jesús.  Nada. 
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Lola. 

Jesús. 


Lola. 
Jesús. 


Habrá  venido  á  buscarme. 
¿Y  dónde  nos  vamos? 

Anda, 
nos  meteremos  en  esta 
habitación  reservada  [por  la  de  la  derecha). 
¡Que  van  á  entrar!  {Abre 'la  puerta?) 
{Deteniéndose  al  entrar?)  ¡Si  hay  un  hombre! 
Que  ya  están  entrando,  calla. 
( Vanse   cerrando  la  puerta.  Pepón  y  Policarpo 
entran  en  la  taberna?) 


ESCENA  XV 


Pepón,  Policarpo. 

Pepón.     ¿Conque  no  estaba? 

Polic.  No  estaba. 

¡Estoy  que  me  lleva  el  diantre! 

Vengo  á  pagar  esos  pájaros 

y  á  decir  que  de  mi  parte 

se  los  den  al  gato. 
Pepón.  Amigo, 

las  mujeres,  ya  se  sabe, 

son...  mujeres. 
Polic.  (Éste  quiere 

seguir  con  sus  disparates.) 
Pepón.     Decía  usté  que  la  chica 

era  muy  buena...  ¡Hay  que  echarse 

la  cuenta  de  que  usté  es  viejo 

y  que  ya  no  está  pa  lances 

ni  pa  trasnochar!  ¿estamos? 

Usté,  con  ese  caráiter 

alegre,  lo  que  debía 

de  hacer...  ¡pues  era  quedarse 

en  casa! 
Polic.  Si  es  que  me  aburro. 

Pepón.     Porque  no  habla  usté  con  nadie. 

Usté  debe  ¿está  entendido? 

tener  un  ama  de  llaves 
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pa  charlar  junto  al  brasero 

y  no  salir  á  la  calle. 
Polic.      ¡Hombre!  ¡Qué  buena  ocurrencia! 
Pepón.     Porque,  hay  que  desengañarse, 

la  edad...  es  la  edad. 
Polic.  Ya,  sí. 

Y  á  Cádiz  le  llaman  Cádiz. 


ESCENA  XVI 

Dichos,  Tanasia. 

{Por  el  foro,  con  viandas,  platos,   mantel,  etc.,  se   dirige 
á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Pepón.     Oiga  usté,  seña  Tanasia, 

el  señor  debe  quedarse 

con  nosotros  á  cenar. 
Tanasia.  Sí,  que  se  quede. . 
Pepón.  Y  que  naide 

desprecia  á  la  tabernera 

mientras  esté  yo  delante. 
Polic.      ¡Pero  si  no  tengo  gana 

de  broma! 
Pepón.  [Que  es  un  desaire 

pa  los  dosl 
Polic.  Bueno,  me  quedo. 

Pepón.     Y  que,  además,  es  mu  fácil 

que  encuentre  usté  la  criada 

que  le  hace  falta,  compadre, 

porque  vendrán  de  primera. 
Polic.      Vaya,  pues  canas  al  aire, 

¡la  correremos! 
Tanasia.  El  caso 

es  que  no  tengo  bastantes 

panecillos  en  la  casa 

y  no  quiero  que  me  falten. 
Pepón.     El  señor  irá  por  ellos. 

¡Si  el  señor  es  muy  amable! 
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POLIC. 

Hombre,  yo... 

Pepón. 

¡Si  es  muy  sencillol 

Aquí  en  esta  misma  calle, 

cuatro  casas  más  abajo, 

hay  panadería. 

POLIC. 

¡Dale! 

Si  es  que  no  voy...  porque  tengo 

mucha  vergüenza. 

Pepón. 

jAy,  su  madre! 

¡Que  tié  vergüenza  á  estas  horas! 

Polic. 

Vaya  usté. 

Pepón. 

Sería  en  balde. 

¿Usté  cree  que  á  mí  me  fían 

el  pan  en  alguna  parte? 

Polic. 

Ni  á  mí. 

Pepón. 

Pues  por  eso  digo 

que  vaya  usté...  y  que  lo  pague. 

Polic. 

¿Y  cuánto  hace  falta? 

Tanasia 

Doce 

panecillos  de  los  grandes. 

Polic. 

(¡Atiza!)  Pues...  voy  por  ellos. 

Pepón. 

Espere  usté;  como  es  fácil 

que  le  entre  á  usté  mucho  sueño 

y  se  vaya  usté  á  acostarse, 

nos  deja  usté  el  saco  en  prendas 

y  abur. 

Polic. 

¡Con  el  frío  que  hace! 

Pepón. 

¡Pero  si  está  á  cuatro  pasos 

la  tahona!  {Le  hace  quitarse  el  gabán) 

Polic. 

No  hay  escape; 

paso  la  noche  de  juerga. 

Hasta  luego. 

Pepón. 

{Con  sorna.)  ¡Qué  no  tardes! 

Polic. 

(Anda,  salero,  este  bruto 

acabará  por  pegarme.) 

{Sale  de  la  taberna  y  vase  foro) 

Pepón. 

Pero  ¿no  viene  la  Braulia? 

Tanasia 

.  Está  allá  dentro. 

Pepón. 

¿Y  qué  hace? 

Tanasia 

.  Tener  cuidao  de  la  lumbre. 
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Pepón.     Entraré,  ya  que  no  sale. 

(Al  entrar  por  el  foro  tropieza  con  la  Braulia 
que  sale.) 

¡Gracias  á  Dios  que  te  encuentro! 
Braulia.  He  salido  un  poco  tarde. 

( Vanse  foro  disputando.) 


ESCENA  XVII 

Tanasia,  Marcos,  Lola,  Jesús. 

Tanasia.  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

jEh,  buen  hombre! 
Marcos.  (Saliendo).  Ya  era  hora. 

No,  no  pase  usté  adelante, 

que  ahí  me  parece  que  estorbo. 

(Se  sienta  junto  d  una  mesa  de  la  taberna,  sobre 
la  que  Tanasia  coloca  las  viandas.) 

¿Está  bien  hecho? 
Tanasia.  Aquí  se  hace 

todo  bien. 

(Hacia  el  cuarto  derecha.)  Ya  he  dicho  á  ustedes 

que  no  hay  nada.  (Salen  Lola  y  Jesús). 
Jesús.  ¿Ni  fiambres? 

Tanasia.  Tampoco. 
Jesús.  Pues  eso... 

(Señalando  la  comida  de  Marcos.) 
Tanasia.  Eso... 

estaba  pedido  de  antes.  (Vase foro.) 
Jesús.       Nada,  Lola;  no  nos  sirven, 

¡es  empeño! 
Marcos.  (Empezando  á  comer?)  (Mal  pelaje 

tien  estos  dos.  Me  parece 

que  no  serán  dos  arcángeles.) 

¿Ustés  gustan? 
Lola.  Muchas  gracias. 

Marcos.  (Y  ella  no  es  fea...  ¡Puñales, 

si  fuá  yo  que  el  otrol) 
Lola.  Mira. 
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Marcos, 


Lola. 

Marcos. 
Jesús. 
Lola. 
Jesús. 


Marcos 


debemos  irnos. 

(Me  paice 

que  si  se  descuidan,  voy 

á  icirles  un  disparate 

cualquiera.) 

{Acercándose  á  la  puerta.)  ¿Se  habrán  marchado? 

(¡Hola!  Ya  se  van.) 

{Entreabriendo  la  puerta)  No  hay  nadie. 

Pues  vamonos  en  seguida. 

Espera,  voy  á  asomarme 

con  cuidado,  á  ver  si  está 

por  ahí  cerca,  no  pase 

lo  de  la  otra  vez. 

[Sale  de  la  taberna  y  se  va  acercando  con  precau- 
ción al  foro  calle.  Lola  queda  en  la  taberna.) 
(jRecontra! 

Ella  no  se  marcha.  ¡Tate, 

Marcos!  Esta  es  una  pájara-, 

se  queda  pa  engatusarme.) 

{Jesús,  al  llegar  al  foro  de  la  calle,  tropieza  con 
D.  Policarpo  que  entra  cargado  de  panecillos?) 


Jesús. 

POLTC. 


ESCENA  XVIH 

Dichos,  Policarpo. 
¿Usté  por  aquí? 
¿Tú  por  aquí? 


Demoniol 


Jesús.  (¡Me  he  caído!) 

Lola.       ¡Adiós,  mi  viejo! 

( Cierra  de  golpe  la  puerta  de  la  taberna) 
Marcos.  (Ya  cierra.) 

Lola.       {Acercándose  á  Marcos.)  Caballero... 
Marcos.  (¿No  lo  he  dicho?) 

Lola.       Un  compromiso  muy  grande... 
Marcos.  Sí,  ya  entiendo  el  compromiso. 
Lola.       Si  usté  quisiera... 
Marcos.  Me  saca 


los  cuartos,  si  me  descuido. 
(Lola  se  sienta  junto  d  la  mesa  de  Marcos  y  siguen 
una  conversación  animada,  en  voz  baja,  hasta 
eljin  de  la  escena?) 
Jesús.       Mi  tío  aquí...  ¡Vaya,  vaya! 
Polic.      ¡Vaya,  vaya,  mi  sobrino! 

¿Cómo  estás? 
Jesús.  Perfectamente. 

¿Y  usted? 
Polic.  ¿Yo?..  Delicadillo. 

Jesús.      ¿De  qué? 

Polic.  Pues...  de  las  encías. 

Jesús.       [Caramba! 
Polic.  No  sé  qué  ha  sido, 

pero  se  han  hinchado  mucho. 

Ya  estoy  fuera  de  peligro. 
Jesús.  .     Vaya,  pues  me  alegro. 
Polic.  Gracias, 

(Estamos  muy  de  cumplido.) 
Jesús.       Pero,  diga  usted,  ¿qué  es  eso? 
Polic.      Pues  ya  lo  ves,  panecillos. 
Jesús,       ¿Para  qué  trae  usté  tantos? 
Polic.      ¡Pues  ahí  verás  tú!  Caprichos 

de  tu  tía. 
Jesús.  ¿Sí?  ¡Qué  raro! 

Polic.      ¿Y  eso  te  choca?  ¡Pues  hijo, 

no  es  poco  rara  tu  tíal 

Se  ha  empeñado  en  que  yo  mismo 

los  compre. 
Jesús.  ¿Y  en  este  barrio? 

Polic.      Aquí  los  hacen  riquísimos. 

¿Quieres  un  poco? 
Jesús.  No,  gracias. 

Polic.      Anda,  prueba  un  bocadito; 

son  cosa  buena. 
Jesús.  ¡Qué  empeño! 

Pero  ¿está  usté  loco,  tío? 
Polic.      Es  verdad;  dispensa,  hombre. 

Ya  no  sé  lo  que  me  digo. 

¡Como  tengo  las  encías 
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así! 
Jesús.  ¡Claro!  y  por  lo  mismo 

se  mete  usté  en  la  taberna. 
Polic.      (Se  me  guasea  este  picaro.) 

{Dejando  los  panecillos  sobre  una  mesa.) 

Y  á  propósito,  ¿á  qué  vienes 
aquí  á  estas  horas,  sobrino? 

Jesús.       (Esta  es  más  negra.) 

Polic.  ¿Tú  piensas 

que  andando  por  estos  sitios 

se  aprueban  asignaturas? 

¡Vamos,  responde! 
Jesús.  Sí,  tío; 

ya  sé  que  está  muy  mal  hecho, 

pero  es  que  yo  no  he  venido 

por  mi  gusto.  Me  ha  mandado... 

¡mi  tía! 
Polic.  (¡Valiente  pillo!) 

Jesús.       Me  ha  dicho:  «Mira,  Jesús, 

he  enviado  á  mi  marido 

á  comprar  pan  á  la  calle 

de  la  Comadre.  Es  preciso 

que  le  busques,  y  le  ayudes 

á  traer  los  panecillos... 

Y  dije:  ¡pues  voy  á  escape! 
Polic.      Bien  hecho.  (Pues  me  has  partido. 

¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  en  casa 

con  media  hornada?)  Anda,  hijo, 

te  acompañaré  á  la  puerta 

de  casa. 
Jesús.  ¡No  lo  permito! 

Le  llevaré  á  usté  á  la  suya. 
Polic.      ¡Ca!  Tú  corres  más  peligro 

porque  eres  joven. 
Jesús.  Y  usted 

está  algo  delicadillo 

de  las  encías. 
Polic.  Pues  bueno, 

partiremos  el  camino. 
Jesús.       Muy  bien. 


Polic.  (Le  doy  esquinazo 

y  vuelvo  por  el  abrigo.) 
Jesús.      Vamos.  (Le  planto  en  la  esquina, 

como  tres  y  dos  son  cinco.) 
Polic.      Echa  á  andar. 
Jesús.  Usté  primero. 

Polic.      No,  tú. 
Jesús.  No,  usted.  (¡Qué  cumplidos!)  ( Vanse.) 

ESCENA  XIX 
Lola,  Marcos. 

Marcos.  (¡Puñales  con  la  chiquilla! 

Charla  más  que  veinticinco.) 

Pero,  con  todo  y  con  eso, 

yo  no  veo  el  compromiso. 
Lola.       Pues  no  tiene  usté  muy  buenas 

entendederas,  amigo. 

{Empieza  d  comer  del  plato  de  Marcos?) 
Marcos.  (Me  llama  amigo  y  me  come 

la  cena...  ¡ya  me  ha  cogido!) 
Lola.      El  caso  es  que  si  esta  noche 

me  ve  metida  en  un  lío, 

usté  dice  que  es  persona 

de  mi  familia. 
Marcos.  Marido, 

por  ejemplo. 
Lola.  ¡No,  caramba! 

Marido  no. 
Marcos.  Pues  ¿qué  digo? 

Lola.       Que  ha  ido  usté  á  casa  á  buscarme 

para  dar  un  paseito 

y  convidarme  á  cenar.  {Sigue  comiendo?) 
Marcos.  Bueno,  yo  seré  tu  tío, 

ó  tu  padre,  ó  lo  que  quieras; 

¡pero  deja  el  solomillo! 
Lola.      Vaya,  que  tengo  un  pariente 

rumboso.  {Se  levanta?) 

A  ver  si  se  han  ido.  {Mira  por  la  puerta?) 
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Marcos.  (¿A  que  no  creen  estas  cosas 

en  el  pueblo?  jSoy  un  pillo 

muy  grandel) 
Lola.  No  hay  nadie.  Vamos. 

Marcos.  ¿Dónde? 
Lola.  Salga  usté  conmigo 

por  si  acaso. 
Marcos.  {Con  malicia)  No  me  atrevo. 
Lola.      Pero  usted  «¿qué  se  ha  creído? 
Marcos.  Nada,  pero  tengo  mucha 

cortedad. 
Lola.  Pues  me  las  guillo 

yo  sola.  {Medio  mutis.) 
Marcos.  No,  ¡qué  caramba! 

¡Un  día  es  un  dial  {Se  levanta.) 
Lola.  ¡Vivo! 

{Al  llegar  d  la  puerta  de  la  calle  Lola  da  un  grito 
y  huye  por  la  puerta  del  foro.) 
Marcos.  ¿Se  burla?  ¡Pus  me  las  paga! 

¡Ahora  tengo  yo  capricho!  {Vas e  foro.) 


ESCENA  XX 
Policarpo,  luego  Braulia,  después  Jesús. 

Música. 

Polic.      Ya  le  he  dado  esquinazo, 

ya  no  viene  conmigo, 

y  me  marcho  en  seguida 

que  me  den  el  abrigo.  {Entra  en  la  taberna.) 

A  ver,  ¡tabernera! 
Braulia.  {Saliendo.)  ¿Qué  quería  usté? 
Polic.       A  usté  no  la  llamo. 

(¡Y  es  buena  mujer!) 
Jesús.       {En  la  calle.)  Ya  me  escapé; 

ya  le  perdí. 

{Asomándose  á  la  puerta  de  la  taberna.) 

¡Voto  va  al  diablo! 

¡Si  ha  vuelto  aquí! 
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Pone.       No  tiene  poca  suerte 

la  tabernera 

con  una  criadita 

tan  retrechera. 
Braulia.  Tiene  usté  mala  vista. 

No  soy  criada, 

que  he  venido  esta  noche 

de  convidada. 
Jesús.       (Sería  muy  gracioso 

lo  que  diría 

si  estuviera  en  mi  puesto 

mi  pobre  tía.) 
Polic.      Pues  es  el  caso  que  necesito 

que  quien  me  cuide  sea  formal, 

y  una  sirviente  con  tal  palmito 

no  me  estaría  del  todo  mal. 
Braulia.  Pues  yo  aprovecho  las  ocasiones, 

conque  usté  diga  lo  que  ha  de  icir, 

y  si  convienen  las  condiciones, 

¿á  qué  está  una  más  que  á  servir? 
Polic.      Yo  soy  amable 

con  las  criadas, 

y  las  ofrezco 

buenas  soldadas; 

y  si  se  portan 

como  es  debido, 

les  doy  propinas 

agradecido... 
Braulia.  Pues  yo  soy  limpia, 

soy  cuidadosa, 

no  se  me  olvida 

ninguna  cosa; 

yo  lavo  y  friego, 

yo  coso  y  guiso, 

y  yo  hago  todo 

lo  que  es  preciso. 
Polic.      ¿Tiene  usté  novio? 
Braulia.  Claro  que  sí. 

Pero  no  importa. 
Polic.      Me  importa  á  mí. 
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Braulia. 

POLIC. 

Braulia. 

Polic. 

Braulia. 

Polic. 

Bbaulia. 

Jesús. 

Braulia. 

Polic. 

Jesús. 

Polic. 

Jesús. 


Braulia, 
Polic. 

Jesús. 


Polic. 

Jesús. 

Polic. 

Braulia 

Polic. 

Jesús. 


¿Iré  á  la  compra? 

Pues  bueno  fuera. 

¿Y  de  salario? 

Lo  que  usté  quiera. 

¿Y  de  trabajo? 

Casi  ninguno. 

Pues  trato  hecho. 

(¡Valiente  tuno!) 

¿Desde  mañana? 

Claro  que  sí. 

{Adelantándose.)  ¡Querido  tío! 

¡Ya  estás  aquí! 

No  sabía  yo  nada 

de  que  usted  andaría 

ajustando  criada 

sin  saberlo  mi  tía. 
Donde  menos  se  figura  una 
va  y  encuentra  la  gran  proporción, 
y  del  cielo  le  cae  la  fortuna 
si  aprovecha  la  buena  ocasión. 
Donde  menos  se  figura  uno, 
el  sobrino  se  viene  á  meter, 
y  cuando  es  un  sobrino  importuno 
no  hay  asunto  que  no  eche  á  perder. 
Donde  menos  se  figura  uno 
se  presenta  ocasión  de  aprender, 
pero  usté  va  á  quedar  como  un  tuno 

\  si  mi  tía  lo  llega  á  saber. 
No. 
Sí. 
¡No! 
¿Eh?- 
¡Qué  ha  de  saber! 
¡Lo  ha  de  saberl 

(Vase  Braulia  foro.) 
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ESCENA  XXI 

Policarpo,  Jesús. 

Hablado. 

¿Conque  se  iba  usted  á  casa? 
Hablemos  claro,  sobrino; 
¿á  qué  vienes? 

Con  franqueza, 
yo  he  tenido  un  compromiso. 
¿Con  quién? 

Pues  con  una  chica 
muy  guapa,  y  hemos  pedido 
unos  pájaros.  La  gustan 
bastante.  Nos  escondimos 
al  verle  á  usté. 

¿Dónde,  está? 
jVaya  usté  á  saber! 

¡Ah,  pillo! 
¿Qué  es? 

Costurera. 

¿Sí? 
Cose 
aquí,  en  el  cuarenta  y  cinco. 
¡Y  se  llama  Lola! 

Lola. 
¡Ah,  granuja,  te  divido! 
Pero  oiga  usté... 

No  oigo  nada. 
¡Ya  os  daré  yo  pajaritos! 

ESCENA  XXII 

Dichos,  Tanasia,  Lola,  Braulia,  Pepón,  Marcos,  Coro. 
Al  fin  Paco,  el  Sereno. 

Lola.      ¿Qué  es  esto? 

Tanasia.  Pero  ¿qué  pasa? 
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POLIC. 

(A  Lola.)  ¡Ah,  ínfamel 

Marcos. 

[Interponiéndose.)         ¡Chistl  Buen 
en  cuanto  usté  se  propase 
le  salto  á  usté  los  colmillos. 

amigo, 

Jesús. 

No  le  dé  usté  en  las  encías, 
porque  le  duelen  muchísimo. 

Lola. 

(Por  Marcos.)  Mi  padrino,  que  ha 
esta  noche,  y  yo  he  salido 
del  taller,  porque  quería 
convidarme. 

llegado 

Marcos. 

A  solomillo, 
que  la  gusta  mucho. 

Polic. 

¡Ca! 
Tú  vienes  con  mi  sobrino. 

Pepón. 

Vaya,  basta  de  pamplinas, 
tengo  un  arreglo  manífico. 

Polic. 

(Si  lo  entendemos.) 

Pepón. 

(A  Marcos.)            Usted 
se  la  lleva. 

Marcos. 

Mu  bien  dicho. 

Jesús. 

¿Se  va  á  ir  con  ése? 

Pepón. 

¿Y  con  quién 
mejor  que  con  su  padrino? 

Polic. 

¡Eal  no  me  da  lagaña. 
Me  canso  de  ser  pacífico. 
¡A  ese  bárbaro  le  pego! 

Marcos. 

¡Qué  ha  de  pegar!  (Tratan  de  pegí 

irse.) 

Tanasia 

Este  tío 

viene  á  alborotar  la  casa.  (Alboroto 

en  el  coro:  unos 

amenazan  con  los  puños,  otros  oogenias  banquetas) 

Unos. 

¡Echarle! 

Otros. 

¡Matarle! 

Polic. 

(Huyendo.)            (¡Cristo, 
y  lo  harán  como  lo  dicen!) 

Unos. 

¡Fuera! 

Otros. 

¡Fuera! 

Polic. 

(¡Me  he  lucido!) 

[Todos  van  contra  Poli  carpo,  que 

abre  violenta- 

mente  la  puerta  y  sale  á  escape 

d  la  calle,  ce- 

rrando  tras  sí.) 
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¡Me  las  pagará!  [Medio  mutis.  Alllegar  al  foro  de 
la  calle  aparece  en  él  Paco)  Policarpo  retroceded) 
¡Demonio! 
Paco.       ¡Otra  vez  el  señorito! 
Polic.      ¿Y  dónde  iré?...  Aquí  me  meto 
á  llamar  á  los  vecinos. 

{Entra  rápidamente  en  la  casa  de  la  izquierda,  á 
tiempo  que  aparece  el  sereno  en  el  foro,  y  Paco  se 
va  riendo?) 
Sereno.  No,  pues  ahora  culóse. 
¡Ah  pájaro,  te  has  caídu! 

{Se  acerca  á  la  puerta  de  la  casa,  hace  sonar  el 
pito,  cierra  la  puerta  y  se  queda  escuchando.) 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos  menos  Paco.  Nicomedes,  Policarpo. 

Tanasia.  Ea,  á  cenar,  cabayeros; 

basta  de  ruido  y  sentarse. 
Sereno.  Pues  debe  de  haber  llegadu, 

perú  non  oigu  lus  ayes. 
Polic.      {Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Animal!  {Sigue  chillando.) 
Braulia.  ¿Qué  es  eso? 

{Salen  de  la   taberna  á   la  calle  Braulia,  Pepón, 
Jesús  y  parte  del  coro.  El  resto  de  los  persona- 
jes queda  en  la  taberna  procurando  animar  el 
cuadro?) 
Pepón.     Otro  escándalo. 
Polic.      {Dentro)         ¿No  me  abren? 
Jesús.       (Al  sereno.)  Pero,  hombre,  abra  usted  la  puerta. 
Polic.      (Dentro.)  ¡Que  me  matan! 

(El  sereno  abre  la  puerta  y  salen  Policarpo  y  Ni- 
comedes, éste  con  el  bastón  enarbolado.) 
Braulia.  ¡Si  es  el  de  antes! 

¡Pobre  señor! 
Jesús.  ¡Si  es  mi  tío! 

Pero  ¿qué  ha  pasado? 
Nicom.  ¡Diantre! 

Creo  que  me  he  equivocado. 
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Jesús.       ¡Qué  ocasión  de  equivocarse! 

Nicom.     Dispense  usté,  estaba  á  oscuras.  {Siguen  bajo.) 

Polic.      ¡Y  yo  que  creí  salvarme! 

Pepón.     Bien  está  usté  haciendo  el  paso. 

(Llevándole  aparte.) 
Polic.      ¡Si  tengo  una  suerte  infame! 

Menos  mal  que  he  conseguido 

lo  que  quería,  compadre. 
Pepón.    ¿Sí? 
Polic.  Gracias  á  sus  consejos 

tengo  criada,  ¡y  que  vale 

más  oro  que  pesa! 
Pepón.  ¡Ole! 

Me  alegro. 
Polic.  Género  frágil. 

Pepón.     ¿Cuál  es? 

Polic.      {Señalando  á  Braulia.)  Aquella. 
Pepón.  ¿La  Braulia? 

{Transición,  ambos  se  quedan  mirándose,  y  de  pronto  Pepón 

pega  un  puñetazo  en  el  sombrero  á  D.  Policarpo.) 
Polic.      ¡Bárbaro! 
Pepón.  Pa  que  no  faltes. 

{Todos  se  interponen  procurando  sujetar  á  Pepón.) 
Braulia.  ¡Pepe! 
Jesús.  ¡Oiga  usted! 

Tanasia.  Á  la  mesa, 

pa  que  estas  cosas  se  acaben. 

¡Nisiol  Baja  el  primer  plato. 

{A  los  de  la  calle.)  Cabayeros,  adelante. 

Música. 

Todos.  Esta  noche  la  nata  del  barrio 

el  buen  cuchifrito 
se  queda  á  cenar. 
Y  si  ustedes  nos  dan  un  aplauso, 
también  con  nosotros 
se  pueden  quedar. 

TELÓN 


PUNTOS  DE  VENTA 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  D.  Antonio  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol;  de  D.  M.  Mu- 
rillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosado  y  de  los  seño- 
res Córdova  y  Compañía.  Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino 
Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía, 
calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

EXTRANJERO 

Francia:  Librería  española  de  E.  Dené,  15,  rué  Mon- 
signy,  París.—: Portugal:  D.  Juan  M.  Valle,  praca  de  Don 
Pedro,  Lisboa,  y  T>.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior, 
rúa  dé  Bomjardin,  Porto. — Italia:  Cav.  G  Lamperti,  vía 
TJgo  Foseólo,  5,  Milán. 

Pueden  hacerse  también  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  re- 
quisito no  serán  servidos. 


MADRID,  1891.—  Tip.  deM.  O  .Hernández.  Libertad,   16  dup 
Telefono  i>:».-s. 


